
– 9 –

EL lector tiene en sus manos un texto clásico de etno-
grafía cuyos materiales se recogen en 1932. No se
puede decir que se base en un trabajo de campo tal

como se considera hoy día pero el autor, Albert Klemm,
realizó diversas investigaciones in situ, visitó varios pueblos
de la provincia de Ávila y recogió abundante documenta-
ción sobre dos aspectos fundamentalmente: etimologías y
cultura material, o sobre «Palabras y cosas». Ésta es precisa-
mente la denominación del grupo donde se encuadra
(Worter und Sachen) en la llamada Escuela de Hamburgo
que, bajo la dirección de Fritz Krüger, trató de unir filolo-
gía y etnografía.

En una excelente introducción de Pedro Tomé, que
sigue a continuación, se puede encontrar información sobre
este colectivo y el contexto intelectual en que producen sus
investigaciones. Un contexto bastante movido por cierto en
términos políticos, tanto en España cuando Klemm recoge
su material (en plena efervescencia de la II República) como
en Alemania cuando lo presenta como tesis en 1950 tras una
traumática guerra mundial. Paradójicamente, como indica
acertadamente Tomé, no hay apenas referencias al respecto
en este texto. Y eso que el propio maestro de Klemm, Fritz
Krüger tendrá que exilarse a la Argentina, donde se publica-
rá finalmente en 1962 la obra de su discípulo Klemm.

Este dato ilustra muy certeramente sobre la mayor debi-
lidad de este trabajo: Klemm recoge palabras y cosas pero
no personas. Al adentrarse en el texto una echa de menos
constantemente alusiones concretas a modos de vida, retazos
vitales, descripciones de situaciones, la captura de momen-
tos, contextos significativos. Alguien puede replicar, con
toda razón, que éste no era el objetivo de la investigación
pero una no deja de lamentar que no lo fuera. El viaje de

Klemm en los años treinta por las tierras abulenses debió de
ser toda una aventura humana, de la que el autor deja tras-
lucir muy poco. En estos momentos desearía que el etnó-
grafo fuera algo menos «científico» sobre las formas, obje-
tos y actividades y practicara un poco más el «arte» de llegar
al fondo de los seres humanos.

Pero, evidentemente, eso es presentismo. Cada época
enseña a mirar, qué mirar y cómo mirar; y las miradas resul-
tantes tienen un fuerte componente temporal y cultural. La
antropología es la propia historia de sus autores… y la his-
toria en definitiva forja el presente. No es por ello casual
que este texto sea reeditado por el CSIC, cuyo Departa-
mento de Antropología de España y América dentro del
Instituto de Lengua, Literatura y Antropología se encarga
de la publicación más antigua de antropología, la Revista de
Dialectología y Tradiciones Populares. Este significativo títu-
lo (y el de la institución) tiene algo que ver con el grupo de
Klemm, que publicó asiduamente en la RDTP y es parte de
una historia común que entronca teóricamente con figuras
fundadoras como Aranzadi, Caro Baroja o Barandiarán.
Trae los ecos de viejas maneras de pensar la etnografía de
las que hoy somos deudores.

Klemm fue un pionero en la provincia de Ávila, uno de
los primeros de una serie de extranjeros que antes y ahora
dirigirán su mirada a Castilla. Esta comunidad no ha teni-
do la concentración de investigadores extranjeros de otras
regiones del Estado español y especialmente de Andalucía,
lugar que ha llegado a ser, como ha indicado James Fer-
nández (1988), una tergiversación metonímica que repre-
senta para el foráneo el conjunto de la nación. O el País
Vasco que ha concentrado la fascinación de otros investiga-
dores por este misterioso pueblo y su lenguaje, los pensados
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como «indios de Europa» (Zulaika, 1996: 8). Por el con-
trario, frente al énfasis en la periferia o las regiones consi-
deradas exóticas, varios de los integrantes del Grupo de
Hamburgo seleccionaron regiones de ambas Castillas: apar-
te de Ávila, La Alberca y La Mancha, intentando mostrar
que el centro español podía llegar a ser tan «arcaico» como
las clásicas zonas «primitivas» de la península. 

Primitividad también iba buscando treinta y muchos
años después Stanley Brandes (1991: 238), quien reconoce
en un sensible e introspectivo texto lo que le atrajo de Bece-
das, Ávila, allá por 1969, año en que comenzó su trabajo de
campo: un pueblo supuestamente «atrasado» que utilizaba
el arado romano, sin agua corriente, un solo teléfono y un
solo televisor, dos hornos de leña y un molino, un sistema
económico de propiedad común y multitud de acequias de
agua por medio de sus calles. Justo lo que todos buscába-
mos en esas fechas, ese ramalazo de primitividad que here-
damos del pasado. Al igual que Klemm, el autor se dirige a
un pueblo rural, de montaña, con sabor y tipismo. Pero lo
que diferencia a Brandes de Klemm es que la inmersión en
la comunidad le permite ir más allá de esos supuestos «sig-
nos» de primitividad para toparse de lleno con el cambio y
las mudanzas frente a la tradición y la inmovilidad. Tanto
Brandes como Aceves en la provincia de Segovia (1971) o
Tax Freeman en la de Soria (1965, 1971), por poner dos
ejemplos de investigadores extranjeros en Castilla a finales
de los años sesenta, dedican un importante lugar a los pro-
blemas de cambio social, modernización y emigración. Y
es más, la pionera monografía en Castilla, la de Michael
Kenny (1961), se atreverá con una comparación del campo
y la propia ciudad de Madrid, justo en el momento en que
la ciudad empieza a crecer a través del éxodo rural. 

Muchos antropólogos hemos lamentado repetidamente
que estas magníficas monografías no hayan sido traducidas
en su momento, lo que ha impedido la posibilidad de haber
seguido el pulso de la cambiante Castilla y la de poder con-
tar con un valioso documento histórico sobre una comuni-
dad estudiada de un modo minucioso y con profundidad
en un determinado momento. La reedición del texto de
Klemm es pues una de esas asignaturas pendientes de la
Antropología española, un texto poco conocido que nos
ofrece una instantánea tanto de lo que eran y hacían los
abulenses de la época, como de lo que eran y hacían los pro-
pios investigadores. 

El libro es modélico en información sobre cultura mate-
rial de la zona rural: toda la terminología local desde la casa
y las tareas domésticas a las industrias rurales, los molinos y
la alfarería, el cultivo de la vid y el aceite, la ganadería y la
agricultura o el transporte es minuciosamente recogida

y descrita, pero también dibujada y fotografiada. Según
Barandiarán esta especial atención a la cultura material y las
tecnologías populares distinguiría este texto de los más
usuales enfoques folkloristas de la época, apegados a la lite-
ratura oral (Díaz Viana, 1988: 409). En su momento la
atención al mundo del trabajo fue ciertamente revoluciona-
ria, como bien se destaca en la creación del Museo del Pue-
blo tras el triunfo de la II República (Barañano y Cátedra,
2005: 231), si bien el Pueblo fue una vez más interpretado
y reinventado de acuerdo a la ideología dominante. 

María Cátedra
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